
Batalla, con buen karma, por el yoga
India demuestra el carácter milenario del yoga para contrarrestar la ofensiva de Estados Unidos por la patente

Un hombre practicando yoga en un complejo de Rishikesh
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RISHIKESH. – Ante todo buen karma. Pe-
ro India no piensa ceder la paternidad del
yoga, ni Rishikesh pretende dejar de ser su
capital mundial en beneficio de Los Ánge-
les. Ante la ofensiva de gurús de Estados Uni-
dos de apropiarse técnicas ancestrales del yo-
ga, India respondido con la catalogación de
más de 1.500 posturas.

Rishikesh, que se extiende en varios nú-
cleos a lo largo de la cabecera del Ganges,
alberga un centenar y medio de ashrams
(centros de retiro espiritual). Saltó a la fama
cuando los Beatles se estuvieron inspirando
allí durante más de un mes. Cuarenta años
después, Rishikesh puede reivindicar la pu-
reza original del yoga, pero sus numerosas
librerías demuestran que tiene mucho de hí-
brido, con una oferta new age y de autoayu-
da que lo mismo podría estar en São Paulo,
San Francisco o Sant Cugat: Paulo Coelho
junto a Sri Sri Ravi Shankar, Carlos Castane-
da, Osho, Herman Hesse, Aurobindo o
Krishnamurti. No en vano, el yoga ya es mu-
cho más popular en Occidente que en su tie-
rra natal. Muchos de los títulos, de hecho,
proceden de Estados Unidos, donde el yoga
se ha convertido en un negocio de 3.000 mi-
llones de dólares. De aquel país proceden to-
dos los temores indios, sobre todo desde que
saltó a la luz que Estados Unidos había regis-
trado cientos de patentes relacionadas con el
yoga –150 intelectuales y 134 para acceso-
rios–. Entre ellas, supuestas nuevas técnicas,
como la desarrollada por el gurú de las estre-
llas, Bikram Chaudry, que se caracteriza por
practicarse a 45 grados. De repente, saltaron
las alarmas en India ante la posibilidad de
que su inmenso patrimonio intangible pudie-
ra ser esquilmado por individuos avispados
–oriundos o no de India– a medio camino
entre el yogui y el hombre de negocios.

A renglón seguido, el Instituto Ayush
–Ayurveda, Yoga y Naturopatía, Unani,
Siddha y Homeopatía– se puso a elaborar la
Biblioteca Digital de Saber Tradicional, pa-
ra intentar salvaguardar esas muestras de co-
nocimiento colectivo –habituales en los paí-
ses del Sur– frente a sistemas de protección
de derechos a la medida de la iniciativa pri-
vada del Norte. Ayush pretende demostrar
el carácter milenario de cientos de técnicas
de yoga con la catalogación de mas de 1.500
asanas (posturas). Promete 150 para antes
de que termine el año, con citas de textos
sánscritos e ilustración videográfica. Dicho
catálogo, traducido al inglés, castellano, fran-
cés, alemán y japonés, será enviado a ofici-
nas de patentes de Europa, América y Asia
para prevenir cualquier tentación de pira-
teo. Su catálogo de farmacopea, dentro del
mismo proyecto, está mucho más avanzado
y ya ha digitalizado 4.500 plantas medicina-
les del Subcontinente y 120.000 fórmulas
tradicionales. Hace dos años, lograron que
se anulara la patente norteamericana a dos
compuestos cuya base era la cúrcuma y el
neem, utilizados por los indios como antisép-
tico y fungicida, respectivamente.

Hace unas semanas, Ayush consiguió que
el Ministerio de Comercio indio planteara
una queja ante sus homólogos de EE.UU. La
embajada de ese país en Nueva Delhi ha res-
pondido disipando en parte los temores in-
dios: no hay ninguna patente concedida a
posturas de yoga, sólo a “accesorios nuevos
y de carácter no obvio”, aunque se garantiza
la propiedad intelectual de libros y marcas.

La capital mundial del yoga

Pero en la vegetariana y abstemia Ris-
hikesh son muchos los profesionales que ven
como una tomadura de pelo poner nombre y
apellidos a supuestos avances en una discipli-

na que tiene mas de dos mil años. “Son fal-
sos descubrimientos, meras modificacio-
nes”, afirma el yogui Vijay Rayal. Aunque
en el pórtico de su ashram, Omkarananda,
se lee “piensa como un genio, trabaja como
un gigante, vive como un santo”, Rayal es
menos ampuloso de lo que se podría esperar
y se limita a decir que “ese Chaudry no es
honesto con su cultura”. Otro joven maestro
de yoga, Sadananda Murthy, en el ashram
Sant Seva, resume: “El yoga es una ciencia
tan antigua que nadie conoce quién creó ca-
da postura o técnica, por mucho que todo el
mundo afirme hacer algo distinto y mejor,
también aquí en Rishikesh, donde los profe-
sores de yoga nos contamos por centenas”.

“Es ridículo patentarlo”, concluye Murthy.
Algo en lo que coincide la profesora Sadhvi
Abha Saraswati, cuyo Parmarth Niketan
Ashram organiza anualmente un encuentro
internacional de yoga, cuya última edición
contó con 385 especialistas de 38 países. “El
yoga es universal, una forma de vida, ¿cómo
se puede patentar? Debe ser un conocimien-
to abierto, de dominio público”. Y sobre el
Bikram Yoga: “Ahora mismo estamos rozan-
do los 45 grados en Rishikesh, ¿cuál es la no-
vedad de su técnica?”. Saraswati, a diferen-
cia de sus colegas masculinos ya citados,
cree que un yogui se debe a la simplicidad,
en contraste con las flotas de Mercedes que
exhiben muchos gurús multimillonarios.
“Esos no hacen yoga, sólo buscan complacer
a sus clientes para hacer negocio. En Occi-
dente tratan de popularizarlo, con posturas
y un poquito de meditación, pero, según los
Vedas, el yoga es nada menos que el camino
a la iluminación”, explica Saraswati.

“El yoga está para beneficiar a la humani-
dad y lo seguirá haciendo con o sin paten-
tes”, proclama el yogui Murthy. Estos benefi-
cios, según la publicidad de Omkarananda,
son la solución a “problemas intestinales, hi-
pertensión, asma, diabetes, obesidad, migra-

ña, desórdenes mentales”. En el supermerca-
do new age de Rishikesh, también hay clien-
tela para la meditación, el reiki y los masajes
o la cocina ayurvédica.

“Los occidentales no consiguen penetrar
de verdad en el yoga, ir un paso mas allá”,
asegura Murthy. En cualquier caso, dicha
disciplina tiene en realidad pocos practican-
tes en su país nativo. “Hay mucha ignoran-
cia sobre el yoga en India”, asegura Sa-
raswati. Caso aparte son las universidades de
yoga, que cada año forman a más de 300 pro-
fesores de la especialidad en Rishikesh, la
mayoría indios. No obstante, el doctor Ra-
yal augura el redescubrimiento del yoga en
Delhi, Bombay o Bangalore a cargo de nue-
vos profesores.

Aunque Rishikesh no los necesita, y sus
yoguis, santones y otros vecinos viven bien
de los peregrinos y de los turistas occidenta-
les, que siguen acudiendo en tropel y confor-
man la mayoría de los que se instruyen o cu-
riosean en el yoga, a pesar de que por las
aguas del Ganges ya no sólo bajen ofrendas
florales con una vela encendida. El río sagra-
do, por mucho que pueda limpiar los peca-
dos de los hindúes, acarrea serios riesgos pa-
ra la salud. Las últimas mediciones han de-
tectado una contaminación fecal once veces
superior a la admisible para el baño e inclu-
so nociva para la agricultura. Eso sí, contra
el Ganges no hay riesgo de patentes extranje-
ras. El original, aseguran los hindúes, lo tie-
nen en el cielo.c
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puede patentar?; debe ser de
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